
zos tostados con la musculatura 
marcada y lengua locuaz. A los 
nueve años, Ángel Domínguez ya 
pisaba la arena con los pies descal-
zos para valorar las capturas de 
las barcas recién llegadas de alta 
mar, y a los quince ya subastaba 
ante el público con una agilidad 
asombrosa antes de llegar a ser el 

do el pescado llegue al precio que 
os guste hay que gritar “yo”. Lue-
go sobre el precio se le añade el 
10% del IVA más 5 céntimos de la 
bolsa. En caso de empate soy yo el 
que decide”, recalca. Coleta moja-
da de agua salada recogida con 
una gorra, cadena de oro en el 
cuello, camiseta de tirantes, bra-

entristecería muchísimo que lo 
dejaran de hacer por falta de pes-
ca o de pescadores. Sería una pena 
que se perdiera esta tradición. 
Hay hobbies de todo tipo y el mío 
es bajar cada mediodía aquí. Es 
donde hablo con la gente de otras 
calles del pueblo. Además, venir a 
la subasta no implica que compre. 
No me voy cada día con un len-
guado dentro de la bolsa. Pagar 
por pagar, eso nunca. La mayoría 
de pescado salvaje me costará tres 
veces más si lo compro en la pes-
cadería”, recalca desde su banco 
donde le suelen guardar asiento 
privilegiado.

La subasta cantada prosigue sin 
prisa pero sin pausa. Las paneras 
se van vaciando y al fin llega el pri-
mer conflicto. Dos personas can-
tan “Yo” casi al mismo microse-
gundo para lograr unas podas (ta-
cons en catalán). Se trata de un 
pez plano de la familia del lengua-
do que recuerda a un pedazo de 
ropa y que en otros pueblos cata-
lanes llaman tapaculos o tapaco-
ños. “Yo he escuchado primero al 
señor de aquí atrás, así que te ten-
go que dejar sin ellos”, dice Ángel 
Domínguez mirando hacia el per-
dedor del empate técnico. Nor-
malmente, las decisiones polémi-
cas se acatan sin rechistar, pero a 
veces la disputa prosigue y hay 
que jugarse la panera a un cara o 
cruz o, si alguien lo tiene muy cla-
ro, pagando un extra. “Las he vis-
to de todos los colores y alguna pe-
lea se ha dado muy fugazmente”.

Media hora después está todo el 
pescado liquidado. “La morralla 
que sobra es para la suegra”, dice 
Ángel bromeando. Los asistentes 
se levantan en orden y van pagan-
do en metálico con billetes perfu-
mados de salitre. De manera ines-
perada surge un último percance 
con el último comprador que de-
sea negociar el precio final en caja. 
“Hay ciertas normas no escritas 
que hay que respetar. No puedes 
regatear el precio cuando todo el 
mundo se ha ido. ¡Ni hablar! Sería 
faltar el respeto a todos los que 
han venido hoy aquí. El precio de 
la subasta nunca se rebaja a poste-
riori. No lo voy a tolerar”, dice Án-
gel con contundencia. El silencio 
vuelve a la plaza de Sant Joan, que 
retomará la subasta al día siguien-
te a la misma hora si el mar y los 
pocos pescadores lo permiten. En 
menos de tres cuartos de hora se 
ha escenificado una de las pocas 
manifestaciones vivas del patri-
monio marítimo catalán que si-
guen intactas desde el siglo XVIII. 
O dicho de otra manera, una de las 
actividades de interés etnológicas 
más relevantes que hay que pre-
servar contra viento y marea ante 
la digitalización general de las su-
bastas de pescado y que hay que 
saber explotar para atraer el turis-
mo responsable.

Así lo defienden Laia Aleixen-
dri, Núria Fernández y Alfons Ga-
rrido, autores del texto La subasta 
cantada de Montgat: documentar 
la comercialización del pescado 
para la revista de Etnología de Ca-
talunya. “Pese a su plasticidad, las 
cintas de las lonjas son escenarios 
fríos y funcionales. Por eso, las úl-
timas subastas cantadas que se 
conservan en Catalunya, como la 
de la playa de Montgat, son como 
episodios de la cotidianidad pes-
quera congelados en el tiempo, 

“Montgat se originó como un pe-
queño asentamiento de pescado-
res dependiendo inicialmente del 
municipio de Tiana, del que se in-
dependizó en 1933. Sus habitan-
tes identifican dos áreas muy con-
cretas del municipio: “el Montgat 
del humo” y “el Montgat del Pes-
cado”. Ambos barrios presentan 
características urbanísticas bas-
tante diferentes que reflejan el 
equilibrio entre la entrada de la 
industria y las chimeneas con la 
pervivencia del oficio de marine-
ro y las actividades que se deri-
van”, escriben los tres etnólogos.

Así pues, como la famosa aldea 
gala con los romanos, Montgat 
goza de una esencia pesquera sin-
gular que siempre tiene un último 
coletazo cuando todos la dan por 
muerta. “La Cofradía de Pescado-
res Virgen del Carmen de Mont-
gat, Masnou y Premià de Mar es 
una de las más pequeñas de Cata-
lunya. Ha sufrido un acentuado 
descenso en el número de pesca-
dores (...) En el siglo XIX vivían 
directamente de la pesca más de 
300 personas; en 1987, la Cofradía 
tenía 70 miembros activos, y hoy 
en día los afiliados no superan la 
veintena. Todos ellos practican la 
pesca artesanal, generalmente 
utilizan la técnica del trasmallo, la 
solta, la nansa y la potera”, dice la 
revista.

Lo que la revista no podía saber 
en su día son los datos actualiza-
dos, ya que de esa veintena se ha 
pasado a sólo dos que mantienen 
la subasta cantada: Ángel y Salva-

biendo la respuesta. Espera un se-
gundo más para que los dos tími-
dos levanten la mano y se expon-
gan ante la mirada de los viejos del 
lugar.

En la subasta cantada de Mont-
gat se conocen todos. Al novato se 
le cala rápido al no conocer la pa-
rafernalia del lenguaje verbal y no 
verbal necesario para no salir es-
caldado a la primera de cambio. 
Por eso, el pescador desgrana sin 
demasiada precisión un par de 
puntos cardinales para gozar de 
una subasta sin incidencias mayo-
res. “A ver… se paga a última hora, 
no antes. Se puede escoger la pa-
nera que más guste, ¿vale? Se can-
tan los céntimos de cinco en cinco 
en orden decreciente antes de 
cambiar de unidad de euro. Cuan-
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La banda sonora de la igle-
sia de Sant Joan de 
Montgat no da lugar a la 
duda. Es casi la una en 

punto del mediodía y las banderi-
llas blancas, azul cielo y marino 
que cuelgan en las calles del casco 
antiguo denotan que la resaca de 
la verbena será eterna. Llega el se-
gundo repique de campanas y, 
con la reverberación, el pistoleta-
zo de salida de la última subasta 
cantada de pescado de Catalunya. 
De las treinta cofradías de pesca-
dores que quedaban, la de Badalo-
na agonizaba con este mismo sis-
tema antes de desaparecer en fa-
vor de la digitalización. Pero 
Montgat resiste y se ha quedado 
sola entre el peligro y la expecta-
ción.

Aquí nadie llega tarde porque 
no se puede dejar escapar un im-
pás fundamental: la exposición 
del género para calibrar en silen-
cio la calidad, la cantidad y los cos-
tes del tesoro que se codicia al la-
do del competidor. Esta vez no ha 
hecho falta un sorteo entre pesca-
dores para decidir el orden de la 
subasta. Sólo se ha presentado 
uno para la ocasión; señal de alar-
ma en tiempos de escasez de pes-
ca, sí, pero sobre todo de pescado-
res. La voz cantante la lleva Ángel 
Domínguez, quien con la buena 
ayuda de Javier Matons en la ges-
tión, subasta lo poco o lo mucho 
que ha sacado por la mañana con 
su embarcación de un Mar Medi-
terráneo cada vez más enfermo. 
“¿Hay alguien nuevo?” dice con 
su voz castigada. “Hay alguien 
nuevo?”, repite impaciente sa-

La subasta de Montgat es la única de Catalunya en la que se canta el precio

La resistencia de la última subasta 
cantada de pescado en Catalunya
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patrón mayor de la Cofradía de 
Pescadores de Montgat. “Es la 
única subasta cantada directa-
mente al público donde los pre-
cios van de arriba para abajo. ¡Es-
to es Patrimonio Nacional y que 
dure! Espero que unos pocos años 
más”, sentencia no sin un poco de 
nostalgia en la última ese.

Una calma tensa precede al ini-
cio de las escaramuzas. Los asis-
tentes a la subasta han cogido 
asiento y se mantienen en silencio 
sepulcral con la cabeza gacha. 
Sorprende el poco género que se 
exhibe al público, mayoritaria-
mente masculino y de una edad 
avanzada. Se trata de una subasta 
modesta si se compara con foto-
grafías de hace veinte, treinta o 
cuarenta años. La falta de pesca-
dores se suma a que algunos pre-
fieren ir a lonjas más importantes 
de la zona, como Blanes o Arenys, 
donde cobran incluso más y sin 
tantos esfuerzos. Es decir, todo 
pescador es libre de vender donde 
le plazca y el que lo hace en la su-
basta cantada de Montgat lo hace 
convencido de que quizás perde-
rá algo de dinero.

A medio metro de los pies, se-
pias, calamares, langostinos, len-
guados, salmonetes de fango, po-
das, brecas, ratas, herreras y mo-
rralla de colores vivos buscan 
dueño sin la presencia de profe-
sionales de pescaderías ni distri-
buidoras. Todo está perfectamen-
te organizado en paneras de mim-
bre encima de unas plataformas 
cubiertas de la luz solar por una 
carpa móvil. Se empieza con unos 
langostinos de un aspecto formi-
dable. “Estamos a 32 euros la ban-
da,... 50, 45, 40, 35, 30, 25, 20, 15, 
10, 5, ...31 la banda,... 50, 45, 40, 35, 
30, 25, 20, 15, 10, 5,...30 la banda… 
50, 45, 40, 35, 30, 25, 20, 15, 10, 5,... 
29 la banda…. 50,  45, 40, 35, 30, 25, 
20, 15, 10, 5, ... 28 la banda, 95, 90, 
85, 80, 75, 70, 65, 60, 55, 50, 45, 40, 
35, 30, 25, 20, 15, 10, 5”. La subasta 
cantada llega hasta los 23 euros 
con 20 céntimos. Cèlia Botes, una 
de las más veteranas del lugar y 
que nunca falta a la cita, se lleva el 
gato al agua y los langostinos son 
suyos. “Hace tanto que vengo que 
no sé decirte un año aproximado. 
Dejémoslo en un simple “de toda 
la vida””, dice con cierta astucia y 
la mente clara. “Espero que las pa-
neras bajen a 20 o 19 euros para 
disfrutar del mejor pescado a 
buen precio. Hoy lo he pagado 
más caro de lo habitual porque no 
podía esperar más. Viene la fami-
lia a comer a casa y no se me po-
dían escapar esos langostinos”. 

Cèlia Botes reconoce que hay 
que venir preparada a esta parti-
cular subasta. “Voy al mercado y 
ahí es donde comparo precios a 
cada momento. Sé cuánto pagar 
sin pasarme de todo lo se que sue-
le poner a la venta. Mientras ellos 
sigan viniendo, aquí estaré. Me 
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la pescadería porque, excepto las 
pescaderías que abren unas horas 
por la tarde, significa que ya todo 
se vende un día atrasado. 

Es lo que pasa con la mayoría 
del pescado de Blanes o Arenys de 
Mar. Nosotros somos la demos-
tración de que es mentira de que 
los lunes no hay pescado fresco”. 
Y acaba resumiendo sin adornos 
la situación pasada y actual. “Éra-
mos cuatro pescadores con bar-
cas pequeñas. No pescábamos 
mucho y la lonja más cercana es-
taba en Arenys de Mar. Fue un 
ambiente que propició la creación 
de la subasta en rotllo o rotllana 
(redonda en catalán) en la playa. 
El problema es que cada vez so-
mos menos porque el oficio decae 
a marchas forzadas. Los inviernos 
son cada vez peores y hay que tra-
bajar mucho para muy poca pes-
ca. En verano el tiempo es más 
propicio y nos permite salir más. 
Los jóvenes se lo piensan dos ve-
ces antes de hacerse pescadores; 
les meten palos por todos lados y 
hay que pagar dinero a todos ¡Lo 
caro no es mantener el barco, lo 
caro es mantener las redes! Y esto 
no marcha bien cada día. Antes las 
temporadas de merluza o lengua-
do estaban muy bien definidas y 
ahora ya no. Hay días que pescas 
algo y otros que no, por eso no po-
demos garantizar la subasta a dia-
rio y se decide a última hora”.

Por su parte, el Ayuntamiento 
de Montgat no ha tenido más re-
medio que ponerse manos a la 
obra. El 24 de septiembre de 2012 
se distinguió la subasta cantada 
como Bien Cultural de Interés 
Local (BCIL). Fue un primer paso 
para garantizar la conservación y 
protección de esta actividad, pero 
faltan más ayudas. “El Ayunta-
miento de Montgat quiere decla-
rar esta subasta patrimonio inma-
terial del municipio. La subasta 
cantada representa nuestra esen-
cia como pueblo”, dice la alcalde-
sa Mercè Marín. “Por eso también 
estamos buscando fomentar y 
promocionar la profesión. Una 
vez se devuelva la subasta a un es-
pacio más digno, la idea es crear 
algún curso para fomentar el inte-
rés por la pesca entre los jóvenes e 
incluso que se puedan realizar 
prácticas al lado de pescadores 
experimentados. Quizás pensa-
mos más en los problemas de la 
agricultura y poco en el momento 
actual de la pesca”.

Es cuestión de tiempo que la su-
basta cantada de Montgat vuelva 
al lugar de donde nunca debería 
haberse ido. Con las nuevas obras 
del paseo marítimo, Montgat po-
drá dignificar el enclave original 
para darle toda la importancia (y 
promoción) que merece, cruzan-
do los dedos para que los pocos 
pescadores montgatinos no dejen 
de salir a la mar para alimentar a 
sus vecinos. Porque nunca se sa-
be,... A veces algo tan poco tras-
cendental como un mensaje lan-
zado al mar de Twitter puede su-
poner un empujón inesperado. Es 
el caso de Ana Casanova, montga-
tina y profesora de cocina que con 
sus homenajes periódicos a la su-
basta cantada de su pueblo, logra 
despertar el interés de medios de 
comunicación despistados y cu-
riosos que pasaban por ahí donde 
el ruido del tren de Rodalies apaga 
el sonido de las olas.c

Cèlia Botes
Participante de la subasta

La mayoría de pescado salvaje
me costará tres veces más si lo compro
en la pescadería

Laia Aleixendri, Núria Fernández y Alfons Garrido
Revista de Etnología de Catalunya

En el siglo XIX vivían directamente de la 
pesca más de 300 personas; hoy en día los 
afiliados no superan la veintena

Cajero en el que Ángel Domínguez cobra el pescado 
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cuya plasticidad y autenticidad 
siguen atrayendo a los curiosos y 
nostálgicos. En este sentido, 
Montgat es un observatorio ideal 
para conocer los cimientos de un 
método de comercialización del 
pescado que en Catalunya se ha 
transformado radicalmente”. Y 

la pregunta es inevitable: ¿Por qué 
Montgat resiste la imposición de 
la transformación digital como la 
última aldea donde los pescado-
res tradicionales mandan sobre 
las lonjas que mueven cargas 
enormes como en Palamós? 

dor. Si ellos fallan, se acaba la su-
basta para siempre.. “Me conozco 
a todos los habitantes del pueblo 
que pasan por aquí y sus tics a la 
hora de pujar. Unos más atrevi-
dos, otros más reservados o con-
servadores. Ya sé de qué pie calza 
cada uno. Eso me permite hacer 
mucho cachondeo con ellos”, 
suelta mientras hace caja contan-
do monedas y billetes. “Quien 
venga a esta subasta tiene que ve-
nir preparado, saber de precios, 
de producto y saber que después 
hay que limpiar el pescado; que 
esto no es es una pescadería de 
mercado. O aceptas todas estas 
premisas o mejor ir al mercado a 
pagarlo todo al doble o el triple de 
precio. Este género no lo tienes en 

El artículo en la web de La Vanguardia:
https://www.lavanguardia.com/comer/
tendencias/20220714/8404668/resistencia-ultima-
subasta-cantada-pescado-cataluna.html


